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1.- TRASFONDO HISTÓRICO Y CULTURAL 
 

Las provincias occidentales del Imperio Romano 
habían asistido durante los siglos IV y V a un progresivo 
establecimiento de tribus bárbaras en los antiguos 
territorios imperiales, siendo las tropas incapaces de 
expulsarlas, por lo que estos nuevos asentamientos de 
bárbaros dieron lugar a la aparición de nuevas entidades 
administrativas, sólo formalmente obedientes a la 
autoridad imperial. Surgieron así reinos independientes 
de Bizancio, como el de los vándalos en África, el de los 
francos en la Galia, el de los visigodos en Hispania y el 
de los ostrogodos en Italia, a pesar de lo cual se mantenía 
la ficción de que existía una unidad jurídica y 
administrativa. 

Este deterioro político fue acompañado de un 
detrimento económico y social, pero no fue seguido al 
mismo nivel de un hundimiento en el plano cultural, ya 
que, aunque el declive de éste fue progresivo, no 
obstante, las élites romanas, depositarias de la tradición 
clásica, mantuvieron durante bastante tiempo los valores 
del pasado y fueron capaces de convivir de manera 
satisfactoria con los nuevos regímenes impuestos por los 
bárbaros e incluso influir sobre éstos en el plano cultural. 

Esta situación de cambio político e inestabilidad 
social es la que afectaba a la Italia en la que nació Anicio 
Manlio Severino Boecio a principios de la década de 
480, que había sido testigo de la deposición del «último 
emperador romano de Occidente», Rómulo Augústulo, 
por el germano Odoacro, que previamente había servido 
a las órdenes de generales romanos antes de fomentar 
una exitosa rebelión en 476.  

Unas décadas antes, hasta los primeros años del 
emperador Honorio (384-423), Milán había sido la 
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residencia italiana habitual de la corte imperial de 
Occidente, pero cuando esta ciudad fue asediada por 
Alarico en 401, Rávena, protegida por sus pantanos y 
lagunas, se convirtió en la elegida para el nuevo centro 
de la corte. Odoacro, al ser proclamado rey, mantuvo allí 
la continuidad del gobierno occidental, reconoció la 
supremacía del emperador oriental Zenón en 
Constantinopla, obtuvo el apoyo del senado romano y, 
aunque era arriano, gobernó armoniosamente la Italia 
católica hasta 489, cuando se enfrentó a la invasión 
armada del ostrogodo Teodorico. Éste había sido rehén 
en Constantinopla, donde había recibido una educación 
romana. En 471 se había convertido en rey de los 
ostrogodos, asentados entonces en Panonia, al sur y al 
oeste del Danubio. Permaneció en estrecho contacto con 
Constantinopla y fue nombrado cónsul en 484. En 489 
Zenón le impulsó a invadir Italia, con el objetivo de 
suplantar a Odoacro. Tras cuatro años de campaña 
intermitente, Odoacro se rindió; tras ceder Rávena a 
Teodorico, fue ejecutado allí rápidamente. Mientras 
tanto, en Constantinopla, el anciano Anastasio había 
sucedido a Zenón como emperador oriental en 491. 
Confirmó la posición de Teodorico como rey de Italia y 
le dio autorización para nombrar cónsules romanos 
previa su aprobación en Constantinopla. El senado 
romano lo aceptó como sucesor de Odoacro y como el 
equivalente a un emperador occidental. Teodorico ya se 
había romanizado completamente, convirtiéndose en un 
admirador de la cultura tradicional romana y de la 
estabilidad que proporcionaba el derecho romano. 
Promovió la cooperación cordial con el senado romano y 
siguió permitiendo que los cargos de cónsules, prefecto 
del pretorio y gobernadores de Italia permanecieran en 
manos de la aristocracia romana. No obstante, aunque 
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respetó las tradiciones culturales y artísticas de la 
Antigüedad, no favoreció la integración de godos y 
romanos. Por otra parte, a pesar de que él mismo, como 
ostrogodo, seguía siendo arriano por convicción 
religiosa, no hizo ningún intento de proselitismo. Trató 
de mantener la armonía religiosa sin molestar a las 
iglesias católicas y, de hecho, en una visita a San Pedro 
en Roma en el año 500, actuó como si fuera católico. 
Aunque las relaciones entre Rávena y Constantinopla 
vacilaron durante el mandato de Anastasio en el Imperio 
de Oriente, Teodorico fue capaz de mantener su 
independencia frente a cualquier intento de liberar a 
Italia de sus señores bárbaros. La tensión eclesiástica 
entre el papado romano y las iglesias orientales 
constituyó un importante factor en contra del 
restablecimiento de la unidad política entre oriente y 
occidente. Sin embargo, la situación cambió 
radicalmente con la muerte de Anastasio en 518. Le 
sucedió Justino I (518-27), un comandante ilirio de la 
diócesis latina de Dacia. La unidad religiosa se 
restableció rápidamente entre la Santa Sede y todas las 
iglesias orientales, excepto la de Egipto. El propio 
Justino era analfabeto y un administrador deficiente, 
pero promovió a su sobrino favorito, Justiniano, para que 
fuera la figura más influyente en la corte como hábil 
negociador tanto en el ámbito político como en el 
eclesiástico. Las relaciones entre Rávena y 
Constantinopla se fueron agriando cada vez más; este 
espíritu de creciente desconfianza, como veremos, 
desencadenó la condena de Boecio por traición en 524. 
Justiniano, hablante nativo de latín de considerable 
cultura, que estaba impregnado de la historia de Roma y 
tenía un profundo respeto por el derecho romano, 
consideraba la misión de su vida restaurar las glorias del 
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Imperio Romano y liberar a la ciudad de Roma de la 
servidumbre bárbara. Aunque su esposa Teodora era 
monofisita y creía que el Cristo encarnado tenía una sola 
naturaleza divina, él mismo fue un firme partidario de la 
doctrina de las dos naturalezas, humana y divina de 
Cristo ratificada por el Concilio de Calcedonia (451). La 
reconciliación eclesiástica que se produjo entre Oriente y 
Occidente allanó el camino, tras la muerte de Boecio y 
Teodorico (que murió de una dolencia estomacal en 
526), para la conquista militar. Belisario, el célebre 
general de Justiniano, derrocó primero el reino vándalo 
de África en 533-534, y luego, entre 535 y 540, 
completó la subyugación del reino ostrogodo de Italia. 

 
2.- BIOGRAFÍA DE BOECIO 

 
La elaboración de una biografía de Boecio se 

encuentra con dos grandes obstáculos: por un lado, 
Boecio no parece haber sentido la tentación —quizá por 
lo prematuro e inesperado de su muerte— de escribir o 
encomendar la redacción de unas memorias o algún 
relato extenso de su vida, de manera que no contamos 
con testimonios de primera mano. Por otro lado, 
destacan la escasez y vaguedad de los testimonios más o 
menos contemporáneos sobre Boecio, quizá debido a lo 
que algunos historiadores han llamado «la conspiración 
del silencio», para no verse perjudicados por su amistad 
con Boecio. Algunos decenios después encontramos ya 
abundantes relatos, con diferente grado de historicidad, 
sobre el autor romano. Entre los principales testimonios 
contemporáneos sobre su vida encontramos, además de 
los escasos comentarios diseminados por el propio 
Boecio en la Consolación de la Filosofía, ocho cartas 
dirigidas a él por Enodio de Pavía (6.6, 6.13, 7.13, 8.31, 

                                                –14–

                                       JUAN-JOSÉ MARCOS

8.36, 8.37 y 8.40) y tres de Casiodoro (Variae I.X, 
I.XLV, II.XL), además de tres fragmentos del segundo 
libro de las Institutiones del mismo autor (II.III.18, II.IV.7 
y II.III.3). Si existieron, las respuestas de Boecio no se 
han conservado. Son quizá de un especial valor las vitae 
Boethii que se encuentran en muchos de los manuscritos 
de sus obras y que pueden remontarse a fechas muy 
tempranas, quizá incluso hasta el mismo siglo VI. 

Hay dudas respecto al lugar y la fecha de su 
nacimiento. Se ha considerado tradicionalmente que 
Boecio nació en Roma, ahora bien, también se ha 
propuesto Alejandría, pues su supuesto padre habría sido 
prefecto de Alejandría durante los años en los que se 
baraja que nació este escritor, que se cree tuvo lugar en 
algún momento entre 475-480, siendo la última fecha la 
que acapara más consenso. La identidad de su padre no 
está clara, pero se suele identificar con un tal Mario 
Manlio Boecio, que fue cónsul en el año 487. Fallecido 
cuando nuestro autor era aún muy joven, fue acogido por 
el senador Quinto Aurelio Símaco, miembro de una 
influyente familia, que se encargó de su educación, 
actuando como tutor y padre adoptivo, lo cual 
proporcionó al joven Boecio excelentes oportunidades 
para su formación y posterior carrera política. 

Tanto la familia por parte paterna como materna 
pertenecían a la clase aristocrática y sus miembros 
habían ocupado durante siglos altos cargos políticos. 

Su educación fue muy esmerada, y se cree que 
estudió en Alejandría y en Atenas, lo que explica el 
amplio conocimiento que tenía de la lengua griega y su 
familiaridad con el neoplatonismo. 

Unos años después se casa con Rusticiana, hija de su 
protector Símaco y, al mismo tiempo que se dedica a 
publicar una vasta producción literaria, fruto de sus 
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amplias lecturas y conocimientos con el objeto de 
preservar el conocimiento clásico, comienza una 
brillante carrera política bajo el reinado de Teodorico, 
que lo lleva a las más altas cotas de la administración 
goda, alcanzando el cargo de cónsul en el 510. La 
cúspide de su carrera política llega en el año 522, cuando 
es honrado de manera especial al ser sus dos hijos 
nombrados también cónsules y él mismo designado 
magister officiorum, uno de los puestos más importantes 
de la administración de Teodorico.  

Ahora bien, esta privilegiada situación no duró 
mucho, pues apenas un año después Boecio cayó en 
desgracia. Uno de los aspectos más llamativos de la 
caída de Boecio, que además dificulta especialmente la 
dilucidación de lo que realmente ocurrió, al tiempo que 
favorece la especulación, es el silencio de las fuentes 
contemporáneas sobre lo ocurrido. Particularmente es 
destacable el silencio de Casiodoro, presumiblemente 
amigo de Boecio y puntual relator, como secretario del 
rey, de los acontecimientos bajo Teodorico. Como 
Casiodoro fue sucesor de Boecio como magister 
officiorum tras su arresto, la prudencia debió hacer que 
no escribiera sobre ello. Este y otros factores han llevado 
a algunos críticos a hablar de una «conspiración del 
silencio» tras la muerte de Boecio, que terminaría, ya 
desaparecido Teodorico, unas décadas después, cuando 
encontramos varios relatos del hecho en textos como la 
Historia de las guerras de Procopio de Cesarea. La 
principal fuente, pues, de la que disponemos para 
conocer los detalles del proceso se encuentra en la prosa 
cuarta del primer libro de la Consolación de Filosofía, en 
la que Boecio se defiende de las acusaciones vertidas en 
su contra en un largo discurso de impecable factura 
retórica, aportando su versión sobre estos hechos. 

                                                –16–

                                       JUAN-JOSÉ MARCOS

Todo debió ocurrir en el verano o el otoño del año 
523, cuando Cipriano, referendarius de la corte de 
Teodorico, acusó a un senador, Albino, de haber enviado 
al emperador bizantino Justino una carta que podría 
interpretarse como un intento de petición de ayuda para 
restaurar el poder imperial en Italia en contra de 
Teodorico. Albino negó la acusación de Cipriano, y 
Boecio lo defendió en el Senado frente al rey. Cipriano, 
entonces, aportó testigos falsos que testificaron contra 
Albino y Boecio, que fueron apresados, aparentemente 
en Verona. A continuación, Boecio fue encarcelado en 
Pavía, donde escribió la Consolación de la Filosofía. 

Boecio fue acusado del crimen de alta traición y de 
uso de magia. Se desconoce si Boecio formó parte del 
complot que intentaba derrocar a Teodorico. En todo 
caso está claro que Boecio se había creado enemigos 
tanto entre los godos (en la Consolación de la Filosofía 
menciona a Trigila, a Conjugasto y a los palatinae 
canes) como entre los romanos (Cipriano, Opilión, 
Basilio y Gaudencio), de manera que, más que por 
conflictos políticos a gran escala, Boecio pudo haber 
sido víctima de su inhabilidad para moverse con soltura 
en un entorno lleno de intrigas, envidias y ambiciones 
como era la corte de Teodorico. De la suerte posterior de 
Albino nada se sabe. 

No sabemos con seguridad cuánto tiempo permaneció 
Boecio en prisión, ni si, según las diferentes versiones de 
las fuentes posteriores, fue torturado y apaleado hasta la 
muerte o decapitado con una espada. El propio Boecio 
(I, 4) nos cuenta que fue sometido a un juicio rápido, en 
el que no tuvo la oportunidad de defenderse. Fue privado 
de sus bienes, condenado a muerte y ejecutado, 
probablemente en el año 524. 
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3.- OBRA LITERARIA DE BOECIO 
 

Las obras conservadas de Boecio pueden clasificarse 
en cuatro grupos, siendo probable que fueran compuestas 
en el siguiente orden cronológico: en primer lugar, están 
los manuales introductorios sobre las cuatro disciplinas 
matemáticas —el denominado quadrivium—, de las que 
conservamos De arithmetica, de forma completa, De 
musica, cuya parte final se ha perdido y posibles 
fragmentos de un tercer manual sobre geometría; el 
segundo bloque de sus obras está constituido por las 
traducciones, comentarios y obras originales sobre lógica 
aristotélica que Boecio escribió en su segundo periodo 
de producción. El autor pretendía traducir y comentar 
todas las obras de Platón y Aristóteles y demostrar la 
unidad esencial de su pensamiento, en lo que podría 
considerarse el mayor proyecto filosófico de la 
Antigüedad tardía, pero no concluyó su proyecto; sólo se 
conservan sus traducciones de las Categorías y del Peri 
hermeneias (De interpretatione) de Aristóteles, aun así 
Boecio fue para la escolástica medieval, por sus 
traducciones, comentarios y escritos, la principal 
autoridad en lógica de la Edad Media hasta que en el 
siglo XIII fue traducido al latín y comentado 
directamente el Organon completo de Aristóteles, pues, 
de hecho, lo único que se conocía del filósofo griego en 
los primeros siglos de la Edad Media fue a través de esas 
traducciones de Boecio; en tercer lugar están unos breves 
tratados teológicos (Opuscula sacra) y, finalmente, su 
última obra, escrita ya en prisión cuando estaba próximo 
a su muerte, la Consolatio Philosophiae o De 
consolatione Philosophiae, siendo ésta su obra más 
conocida, hecho que, sin duda, hubiera sorprendido a su 
autor. 
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Esta es la relación completa de las obras de Boecio: 
 
Obras sobre matemáticas 
De arithmetica. 
De musica. 
De geometría. (Sólo quedan fragmentos). 
 
Obras sobre lógica 
A) Traducciones 
Isagoge de Porfirio. 
Categorías de Aristóteles. 
Sobre la interpretación de Aristóteles. 
Primeros analíticos de Aristóteles. 
B) Comentarios 
Sobre la Isagoge de Porfirio. 
Sobre las Categorías de Aristóteles. 
Sobre el De interpretatione de Aristóteles. 
Sobre los Analíticos primeros de Aristóteles. 
Sobre los Topica de Cicerón (incompleto, falta el final). 
 
Obras originales 
De divisione. 
De syllogismo cathegorico. 
Introductio ad syllogismos cathegoricos. 
De hypotheticis syllogismis. 
De topicis differentiis. 
Opuscula Sacra (tratados teológicos) 

De Trinitate. 
Utrum Pater et Filius et Spiritus Sanctus de 

divinitate substantialiter praedicentur.  
De hebdomadibus. 
De fide Catholica. 
Contra Eutychen et Nestorium. 

De consolatione Philosophiae. 
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4.- LA CONSOLACIÓN DE LA FILOSOFÍA 
 
4.1.- Contexto de creación y finalidad 
 

La Consolación de la Filosofía fue escrita por Boecio 
tras ser encarcelado por Teodorico, el rey ostrogodo, 
bajo la acusación de alta traición en el año 523. 

Se ha debatido mucho acerca de las condiciones de su 
encarcelamiento. Una leyenda (Anonymus Valesianus) 
dice que tuvo lugar en duras condiciones y que incluso 
fue sometido a tortura, aunque no es muy creíble, 
teniendo en cuenta que le fue posible escribir esta obra. 
Seguramente se trata de una invención para darle más 
dramatismo a la vida de Boecio y conferirle la categoría 
de mártir cristiano. Hay quienes sostienen que fue una 
reclusión en una cárcel, pero con condiciones más 
suaves de las habituales en la época, dado que tuvo 
material para poder escribir. Por último, hay los que 
abogan por un arresto domiciliario, con acceso incluso a 
su biblioteca, teniendo en cuenta los vastos 
conocimientos exhibidos en la Consolación de la 
Filosofía, aunque tampoco es descartable que citara de 
memoria, pues había dedicado largos años al estudio de 
los filósofos y la memoria en aquel entonces era 
entrenada para retener contenido y jugaba un papel 
mucho más determinante del que tiene hoy en día en la 
educación, siendo usual en la Antigüedad citar sin tener 
a la vista los textos, motivado en parte por la dificultad 
de consulta del material escrito. 

 
La finalidad de la obra, además de buscar el consuelo 

para sí mismo y para todos los que sufren los reveses de 
la fortuna, es la elaboración de una teodicea válida 
dentro del campo de la razón y expuesta en un lenguaje 
comprensible para los creyentes y los paganos. Por eso 
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su estilo no es esotérico, sino popular, lo mismo que 
ocurre con su opúsculo De fide catholica. Hay quien 
apunta a que esta obra tiene una clara intención 
protréptica o exhortativa, invitando al lector al estudio de 
la filosofía como acumuladora de saberes y virtudes, 
además de tener capacidades terapéuticas para calmar al 
espíritu. 

 
Hay estudiosos que han ido más allá y aventuran que 

la Consolación de la Filosofía es una ficción literaria no 
surgida como consecuencia de la inminente ejecución de 
su autor y, por lo tanto, su finalidad no es consolarlo por 
la próxima pérdida de su vida. Para sustentar esta teoría 
se basan en que los nombres de los acusadores de Boecio 
no coinciden en las fuentes y además en los escritos de 
Casiodoro no figura ninguna acusación contra Albino. 
En lugar de tomar al pie de la letra el relato de la caída 
de Boecio, según esta teoría, deberíamos darnos cuenta 
de que forma parte del relato ficticio de una 
conversación entre la víctima Boecio y la dama 
Filosofía, que ha venido a consolarlo y, de hecho, a 
enseñarle una comprensión adecuada de la felicidad. 
Aunque varios de los detalles concretos de la 
Consolación de la Filosofía pueden ser reales, se 
incluyen principalmente como parte de la imagen, creada 
por el autor al principio de su obra, del hombre, en este 
caso el narrador, afligido por una desgracia inmerecida. 
Y, el estado físico inicial del narrador, el de un hombre 
vencido por el letargo o la pereza, es expresión de una 
tradición y habría indicado al público de Boecio la 
inadecuada condición espiritual del narrador. La 
Consolación de la Filosofía pretende llevar al narrador 
más allá del dolor y de lo emocional a lo racional, 
también pretende ir más allá de lo personal hacia una 
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comprensión del lugar del hombre en la creación de 
Dios. Los detalles simbólicos son la norma en el libro I 
de la Consolación de la Filosofía, y los detalles 
personales sobre Boecio no deben entenderse con un 
significado más literal que los que describen a la 
Filosofía. A pesar de la abundancia de detalles 
específicos en su descripción, no tenemos ninguna duda 
de que aquellos que la muestran a la vez anciana y sin 
edad, tanto de estatura media como más alta que los 
mismos cielos (I, prosa. 1), deben ser tomados 
metafóricamente como reveladores de la naturaleza, 
alcance y propósito de la filosofía misma. Además, 
observando los nombres de los falsos acusadores de 
Boecio en términos de sus significados simbólicos, 
encontramos que las raíces latinas de los nombres 
Basilius, Opilio y Gaudentius sugieren respectivamente 
Poder, Riqueza y Placer. El sentido alegórico de los 
nombres Basilius y Gaudentius es especialmente 
evidente, ya que estos nombres son sinónimos de las 
palabras latinas para poder y placer. Parece más que 
casual que Poder, Riqueza y Placer, aquí figuras de 
corrupción y fraude, sean precisamente esos falsos dones 
de la Fortuna señalados más tarde por Filosofía en los 
libros II y III de la Consolación de la Filosofía. Aunque 
aparentan dar felicidad al hombre, en realidad son 
engañosos, pues sólo traen miseria. Otros precedentes 
del uso de tales detalles simbólicos por parte de Boecio 
pueden encontrarse tanto en la tradición neoplatónica 
como en la cristiana. Referirse a los falsos acusadores de 
Boecio como símbolos de Poder, Riqueza y Placer no es 
negar la realidad de su caída, sino más bien insistir en 
que tal y como Boecio presenta su predicamento, debe 
entenderse como algo más que meramente personal o 
individual. En la ficción que Boecio ha creado, su caída 
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funciona como una lección objetiva de cómo un hombre 
bueno puede ser destruido por confiar en los bienes 
temporales e ilusorios de este mundo. El afligido 
prisionero que aparece en el libro I no se encuentra en el 
mismo estado que el autor de la obra, que ya al final de 
la misma se da cuenta de la comprensión alcanzada por 
el narrador. Si Boecio no se hubiera consolado ya, no 
habría podido ofrecer el consuelo que ofrece. Lejos de 
ser el desbordamiento espontáneo de las poderosas 
emociones de alguien que se consideraba injustamente 
perseguido y al borde de la muerte, la Consolación de la 
Filosofía es una creación planificada, artificiosa y 
artística en la que cada detalle de la estructura literaria y 
del contenido filosófico parece haber sido 
cuidadosamente considerado. En conclusión, según esta 
teoría que venimos exponiendo, la historia de la caída de 
Boecio es esencialmente un recurso literario diseñado 
para proporcionar un escenario para la filosofía. 
Además, si consideramos el pensamiento de la 
Consolación de la Filosofía no como el resultado de la 
caída de Boecio, sino como el producto del trabajo de su 
vida, el libro no parece en absoluto sorprendente o 
extraño. Nada en él es antitético con el pensamiento de 
Boecio en otros lugares, y de hecho su combinación de 
elementos aristotélicos y neoplatónicos está totalmente 
de acuerdo con el principio de armonizar esas dos 
filosofías, que era su pretensión desde los tiempos de su 
juventud.  

 
Por otra parte, parece claro que la historia de la caída 

y muerte de Boecio arraigó en la mente popular y se 
convirtió, con poca justificación, en la base para 
interpretar la última obra de Boecio. Aunque la 
fascinación por el mártir Boecio ha impedido una 
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Por otra parte, parece claro que la historia de la caída 

y muerte de Boecio arraigó en la mente popular y se 
convirtió, con poca justificación, en la base para 
interpretar la última obra de Boecio. Aunque la 
fascinación por el mártir Boecio ha impedido una 
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interpretación adecuada de esta obra, también debemos 
reconocer que la identificación de Boecio como mártir 
atrajo sin duda a los lectores a la obra. Sin tal leyenda, la 
Consolación de la Filosofía no habría cautivado a los 
hombres a lo largo de los siglos como lo ha hecho, y no 
habría ejercido la influencia que ejerció en el 
pensamiento, la literatura y el arte medievales.  

 
En cualquier caso, sea cual fuera la finalidad de la 

obra y el motivo que llevó a Boecio a su redacción, no 
hay ningún indicio determinante de que el propio autor 
considerara la Consolación de la Filosofía como su 
última obra escrita; tal vez esperaba todavía que le fuera 
perdonada la vida y su lamento fuera por su caída en 
desgracia y la pérdida de su alto estatus, y no tanto por la 
muerte inminente. Independientemente de si está o no 
terminada esta obra en su forma actual, Boecio pudo 
haber tenido la intención de escribir otras obras después 
de ella. El contenido filosófico de la Consolación de la 
Filosofía sólo parece fuera de lugar cuando los lectores 
insisten en que la obra debería representar un consuelo 
religioso. Y la falta de elementos abiertamente cristianos 
sólo adquiere importancia cuando los lectores insisten en 
considerar la obra como el discurso de despedida de 
Boecio al mundo. 

 
4.2.- Estructura 
 

Los materiales que constituyen la Consolación de la 
Filosofía están dispuestos en cinco libros. El primer 
aspecto que llama poderosamente la atención sobre la 
estructura formal de esta obra es la alternancia 
(denominada prosimetrum) que presenta entre secciones 
en verso y secciones en prosa a lo largo de los cinco 
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libros. Esta característica emparenta a la obra con el 
género de la sátira menipea, aspecto del que hablaremos 
más extensamente en el apartado siguiente. Las 
secciones poéticas no se limitan a conformar una suerte 
de glosa del contenido filosófico expuesto en las 
secciones en prosa, ni tampoco a ser simplemente la miel 
que endulza los bordes de la copa de la medicina; las 
menciones a la Musa de Platón revelan que, para Boecio, 
los poemas constituyen otro modo de persuasión 
filosófica y permiten, a través de sus estructuras métricas 
y su repartición construida sobre el principio de simetría, 
ilustrar el orden armonioso del alma, del mundo y de 
Dios que Filosofía intenta hacer percibir a Boecio. Es 
más, las partes poéticas suponen también la base del 
diseño general de la obra, constituyendo las mimbres 
sobre las cuales Boecio traba una estructura simétrica en 
la que unos poemas se corresponden con otros en 
función de su contenido y también de su métrica, 
especialmente por el uso del dímetro anapéstico (I.5, 
III.2, IV.6 y V.3), que establece los diferentes jalones del 
desarrollo temático. Este juego de simetrías métricas se 
configura en torno al poema III.9, una compleja oración 
al Creador que constituye el centro de la obra y el punto 
de inflexión en el proceso de consolación. 

Además de esta estructura simétrica que subyace en 
el uso de la métrica, la Consolación de la Filosofía está 
también organizada en función de otro tipo de estructura, 
en este caso desde el punto de vista de la progresión 
temática o, más bien, de las etapas del razonamiento de 
Filosofía. Según este criterio, la obra presentaría una 
estructura en cuatro partes sin apenas correspondencia 
con la división en libros: 

1ª-. Libro I. Se presenta el cuadro narrativo del 
diálogo y de sus interlocutores: el prisionero y una 
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visitante, Boecio y Filosofía. Consta a su vez de tres 
partes: el encuentro de los personajes (I.1 3), el relato de 
elementos autobiográficos (I.4 5) y un préambulo del 
diálogo filosófico, en el que Filosofía plantea las cuatro 
grandes cuestiones que va a desarrollar (I.6 7): ¿el 
mundo está dominado por el azar?, ¿por qué elementos 
está gobernado el mundo?, ¿cuál es la finalidad del 
mundo?, ¿qué es el hombre? Boecio, antes del proceso 
propedéutico y curativo, responde a estas cuatro 
cuestiones afirmando, en primer lugar, que el mundo no 
está dominado por el azar, sino por Dios, esquivando la 
segunda pregunta, respondiendo que ha olvidado la 
finalidad del mundo y dando una respuesta poco 
satisfactoria a la cuarta pregunta. 

2ª-. Desde II.1 3 hasta III.9. Filosofía desarrolla la 
idea de que el remedio contra las ilusiones de la fortuna 
y los males de la existencia se encuentra en el 
conocimiento de sí mismo. Después de la presentación y 
la prosopopeya de Fortuna y de examinar cómo ha 
tratado a Boecio (II.1 2 y II.3 4), Filosofía realiza dos 
acercamientos a los bienes de la fortuna, uno retórico 
(II.5 7; la riqueza en II.5, el poder político en II.6 y la 
gloria en II.7), que concluye con que los reveses de la 
fortuna pueden ser positivos para revelar la verdadera 
felicidad (II.8), y otro dialéctico (III.1 8; la riqueza en 
III.3, el poder político en III.4, el poder del rey en III.5, 
la nobleza en III.6, el placer en III.7 y síntesis en III.8), 
en el que, tras una transición sobre la necesidad de un 
tratamiento más fuerte (III.1) y la definición de summum 
bonum en oposición a los falsos bienes de la fortuna 
(III.2), se concluye que la felicidad verdadera es un todo 
indivisible (III.9). 

3ª. Desde III.9 hasta IV.5. Se identifica a Dios con el 
Uno y con el bien supremo, y se analiza el problema de 
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la existencia del mal: Dios es el bien (III.9 III.10, el bien 
es el Uno (III.11 12); se responde a la tercera pregunta 
de la primera parte, cuál es la finalidad del mundo, en 
III.11 y a la segunda, por qué elementos está gobernado 
el mundo, en III.12; el mal es el no ser (IV.1 5). 

4ª-. Desde IV.6 hasta V.6. Se examinan las leyes que 
rigen el mundo, la Providencia, la causalidad, el destino, 
y el lugar del libre albedrío en este orden. Se da 
respuesta a la primera y a la cuarta pregunta de la 
primera parte mediante la afirmación de la existencia de 
un orden que desciende de Dios y que domina sobre 
todas las cosas (IV.6 7) compatible con la existencia del 
libre albedrío humano (libro V), demostrado a partir de 
la noción de los futuros contingentes (V.3) y de la 
diferencia entre los modos humanos y divinos del 
conocimiento. 

Así pues, a partir de diferentes criterios podemos 
apreciar una estructura extremadamente compleja y 
minuciosamente trabada que domina la Consolación de 
la Filosofía. En primer lugar, la obra está dividida en 
cinco libros, en una clasificación basada no tanto en la 
distribución de los contenidos, sino posiblemente elegida 
por el valor de ese número en la aritmología pitagórica, 
bien conocida por el autor de De arithmetica, en la que 
la péntada, suma de la díada y la tríada, representa la 
restauración del equilibro, la justicia, la totalidad 
cósmica y la imagen del mundo. Por otra parte, el 
estudio de la métrica de las partes poéticas de la 
Consolación de la Filosofía revela otro tipo de estructura 
más sutil: una organización simétrica que enlaza los 
contenidos de algunas secciones de la primera parte de la 
obra con otros de la segunda, conformando así un 
sistema de ecos y correspondencias fundado en torno al 
eje del libro, el poema III.9. La constitución de esta 
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sección como centro de la obra revela otra división en 
dos partes, las 24 secciones anteriores a esta y las 16 
siguientes, en una perfecta proporción 3:2 que el autor de 
De musica habría relacionado tanto con la tríada y la 
díada como con el intervalo musical de quinta. Sumando 
estas diferentes estructuras simultáneas a la progresión 
temática en cuatro fases, la estructura de la Consolación 
de la Filosofía se revela como una de las obras antiguas 
más minuciosamente construidas. 

 
4.3.- Forma literaria y sus fuentes 
 

Desde el punto de vista del género literario, la 
Consolación de la Filosofía se presenta como un texto 
singular, único en la Antigüedad, que se resiste a ser 
encasillado en uno o en varios moldes. Como en el caso 
de la estructura, también en el caso de los géneros nos 
encontramos con diversos modelos que funcionan 
simultáneamente, en lo que podríamos denominar fusión 
de géneros. El principal referente genérico que 
identificamos en la Consolación de la Filosofía es el 
diálogo filosófico. El modelo fundamental sobre el que 
se cimenta la conversación entre Filosofía y Boecio es, 
concretamente, el diálogo platónico. Filosofía adopta el 
rol de Sócrates en un diálogo mayéutico en el que 
Boecio, su interlocutor, se ve obligado a aceptar sus 
inferencias. De esta manera, al modo platónico, el lector 
se va identificando con Boecio en el proceso dialógico 
mediante la adhesión a lo que considera la estricta 
aplicación de la lógica, una aplicación, sin embargo, que 
más tarde, y poco a poco, acaba desembocando en 
consecuencias filosóficas inesperadas, como, por 
ejemplo, que los malos realmente no existen, en IV.3. 
Dentro de los diálogos filosóficos, la Consolación de la 
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Filosofía se emparenta estrechamente con la tradición 
protréptica, es decir, aquellos diálogos que tenían como 
objetivo una exhortación a la conversión filosófica. En 
algunos fragmentos del texto, como en III.8.7 o II.6.1, 
parece que Boecio está citando el Protreptikós de 
Aristóteles, texto perdido del que derivan el Hortensius 
de Cicerón o el Protreptikós de Galeno. Se diferenciaría, 
sin embargo, de estos textos protrépticos en la medida en 
que Filosofía no busca ganar a un prosélito, sino 
recuperar, a partir del concepto platónico de 
reminiscencia, a alguien que, debido a sus 
circunstancias, se ha apartado de la filosofía. 

El carácter autobiográfico de la obra es evidente. 
Ahora bien, en la medida en que Boecio el filósofo 
procede a «exponer sin piedad a Boecio el hombre», la 
obra debe entenderse menos como una autobiografía 
personal que como una manifestación de la literatura 
didáctica común en el siglo VI en formas tales como la 
consolatio y la confessio. El modelo inmediato y, al 
mismo tiempo, la obra con la que la Consolación de la 
Filosofía va a compartir avatares durante la Edad Media 
son las Confesiones de San Agustín, paralela en muchos 
aspectos a esta obra de Boecio.  

Por otra parte, el propio título de la obra la sitúa en la 
órbita de otro prolífico género de la Antigüedad, la 
literatura consolatoria (aunque no sabemos si Boecio dio 
este título a su obra). Aunque la Consolación de la 
Filosofía desborda los límites formales del género 
consolatorio tal y como lo encontramos establecido, por 
ejemplo, en las obras de Cicerón y, sobre todo, en las de 
Séneca, sin embargo encontramos en el texto numerosos 
aspectos que la emparentan con este antiguo género. El 
principal es el uso abundante de los motivos y tópicos 
consolatorios, como, por ejemplo, que no hay tierra de 
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aspectos que la emparentan con este antiguo género. El 
principal es el uso abundante de los motivos y tópicos 
consolatorios, como, por ejemplo, que no hay tierra de 
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exilio ya que toda la tierra es la verdadera patria (I.4.3), 
que el exilio no existe si se es dueño de uno mismo 
(I.5.3�5), la crítica a los delatores (I.4.13�17), el bien 
que representa la familia (II.3.4), el elogio de la 
independencia (II.5.15), el lamento por los amigos 
infieles (II.8.6) o el hecho de que, pese a todas las 
desgracias que ha sufrido, Boecio no puede considerarse 
desdichado (II.4.18). También el motivo de la curación 
espiritual y las metáforas sobre la medicina pertenecen a 
la literatura de consolación. 

Otro género con el que la crítica ha relacionado a la 
Consolación de la Filosofía es la diatriba cínicoestoica. 
Considerada generalmente como representante de la 
filosofía popular, se trata de un género en el que, con un 
tono más bien crudo se discuten problemas morales, 
generalmente desembocando en la crítica y el 
menosprecio de los bienes externos. Las grandes líneas 
de este género, especialmente el objeto de las críticas, el 
tono y el estilo, se reflejan claramente en algunos pasajes 
de la Consolación de la Filosofía, como el discurso de la 
Fortuna y la discusión de los bienes terrenales del libro II 
y del principio del libro III.  

Esta mezcla de géneros y estilos, sumada a la 
alternancia de secciones en prosa y en verso (lo que en la 
Edad Media se llamará prosimetrum), vincula a la 
Consolación de la Filosofía con el que quizá sea el 
principal molde genérico en el que se inscribe: la sátira 
menipea. La sátira —vocablo procedente del término 
latino satura, plato abundante con comidas diversas—, 
que se considera una invención de Menipo de Gádara, 
discípulo de Diógenes, y que toma, en efecto, con mucha 
frecuencia la forma prosimétrica y sus temas son 
frecuentemente filosóficos. También es propio de la 
sátira menipea el empleo de citas de otros autores, 
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especialmente en griego, cosa que Boecio hace en un 
buen número de ocasiones. No se encuentra, sin 
embargo, en la Consolación de la Filosofía la ironía 
presente en la mayor parte de las sátiras menipeas, a no 
ser que adoptemos la teoría extrema de que esta obra 
sería en realidad una denuncia irónica de los falsos 
valores y remedios de la filosofía antigua. 

Otros moldes genéricos podrían apreciarse en 
diversas partes de la Consolación de la Filosofía, como 
los relatos de aparición de figuras alegóricas (I.1 2), el 
discurso judicial (I.4), la oración (I.5 y III.9) o el poema 
didáctico (I.6). Se podría decir que, in articulo mortis, 
Boecio ha querido reunir, igual que había hecho antes 
con las doctrinas filosóficas, el mayor número de formas 
literarias variadas con el objetivo, también en este 
campo, de legar a la posteridad una suerte de compendio 
lo más completo posible de la cultura antigua. 

Por último cabe hacer una referencia al excelente 
conocimiento que tenía Boecio de escritores latinos 
clásicos de los siglos I a.C. al I d.C., como Cicerón 
(Sueño de Escipión), Virgilio (Eneida), Horacio (Odas), 
Ovidio (Tristes, Metamorfosis), Juvenal (Sátiras) y 
Séneca (Consolaciones a Marcia, Helvia y Polibio), a 
los que se pueden añadir autores griegos como Homero, 
Eurípides y Plutarco, todos los cuales dejaron su huella, 
bien a nivel conceptual o estilístico en la Consolación de 
la Filosofía. 

 
4.4.- Temática y resumen del contenido 
 

Boecio, mientras esperaba sentencia, escribió durante 
su reclusión la Consolación de la Filosofía, su obra más 
reconocida y por la que su nombre ha llegado a la 
actualidad. No es de extrañar que, tras su caída en 
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Fin de la edición promocional


